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PRESENTACIÓN 

El conocimiento del mundo que tienen los niños se relaciona directamente con su 

contexto sociocultural. Desde muy temprano interpretan la vida de su comunidad 

en función de los estímulos sociales que reciben: ideas, creencias y prácticas de su 

grupo de pertenencia. Construyen desde la primera infancia, y a través de diversas 

interacciones, una serie de imágenes que les permite comprender el espacio que 

les rodea y del que forman parte, pero no se trata de la mera reproducción de un 

objeto conocido, sino que en esa construcción siempre aportan elementos 

creativos, con ello dan un toque de originalidad a la vez que hacen uso de 

elementos compartidos socialmente y los expresan por medio del lenguaje en 

cualquiera de sus formas. 

Así, el grupo social se convierte en uno de los ambientes principales de 

promoción del aprendizaje infantil, tanto en comunidades urbanas como rurales, 

en estas últimas, generalmente localidades pequeñas, el espacio físico y la vida 

cotidiana comunitaria provocan una serie de interacciones a las que los niños no 

son ajenos, siempre tienen un lugar asignado que les permiten apropiarse de los 

significados sociales. 

Éste es el caso de las comunidades indígenas; la dinámica de las mismas, su 

historia, la conservación de elementos culturales sincréticos, así como los cambios 

de la vida moderna provocan en los niños una fuente rica de aprendizajes que les 

permiten relacionarse e interactuar como un sujeto más en su localidad, la 

construcción que hacen de la realidad implica un conocimiento del papel que 

juegan en ella. 

Por lo anterior, el acercamiento a las representaciones sociales de la 

población infantil es un asunto que merece ser estudiado desde la universidad, 

tratar de capturar las imágenes que tienen de su comunidad permitirá comprender 

cómo se ven a sí mismos y cómo interpretan el mundo en el que viven. 

Sin embargo, el trabajo con niños no siempre es fácil, sobre todo cuando lo 

que se busca es conocer las imágenes que tienen sobre el lugar donde viven, por 
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ello se hace necesario llevar a cabo un método que conjugue la didáctica con  el 

juego y el arte como herramientas principales para expresen libremente las 

interpretaciones que hacen de su comunidad.  

 

¿Por qué el arte? 

Es importante que todos aumentemos nuestro conocimiento acerca de la variedad, 

el lugar y los roles del arte en la vida social, si realmente deseamos mejorar la 

comprensión intercultural, porque en la diversidad del arte podemos ver algunas 

funciones comunes (Chalmers, 2003)1. 

McFee (1986)2 atribuye al arte seis funciones primarias que actúan en 

diversos grados, individualmente y en combinación, subjetiva y objetivamente, 

influyendo en las experiencias de las personas de todas las culturas. El arte 

objetiva, en el sentido de que a través de él, valores, emociones, ideas y creencias y 

supersticiones pertenecientes básicamente al mundo subjetivo se vuelven 

sensoriamente tangibles, hasta el punto de ejercer cierta influencia en otros 

ámbitos3. De aquí, que el are sea calificado de “esencial”, porque ejercita y entrena 

nuestra percepción de la realidad. El arte realza y se utiliza para enriquecer la 

celebración y el ritual en los acontecimientos humanos. El arte también discrimina 

y organiza; confirma rangos y roles diciéndole a la gente quienes son los otros. 

Como comunicación, el arte se utiliza para consignar, trasmitir y generar 

significados, cualidades e ideas. Finalmente, el arte tiene un rol en la continuidad y 

el cambio culturales. Ayuda a estabilizar las culturas al perpetuar tanto las 

convicciones de la realidad de los miembros de una cultura como los logros de los 

individuos y de los grupos. Al identificar los problemas, señalar determinadas 

condiciones y pintar visiones alternativas, el arte también participa en el debate 

público y puede ser un determinante del cambio cultural. 

En resumen, si la creación y la interpretación son medios al servicio de “la 

acción, la creación y la vida de una cultural” (Archer, 1978)4, es razonable suponer 

que la comprensión cultural debería ser una de las razones más importantes para  

emplear el arte como un instrumento para incentivar la participación y su análisis. 

 
1. Chalmers, G.F. (2003). Arte, educación y diversidad cultural. Paidós. Barcelona. 

2. McFee, K.K. y R.M. Degge (1980). Art, cultura and environment: A catalyst for teaching. 

Dubuque, IA, KendallHunt. 

3. Gebrands señala que las artes pueden reforzar la moral de los grupos, crear unidad y 

solidaridad social (por ejemplo, el arte conmemorativo), y también hacer tomar conciencia 

de problemas sociales y contribuir al cambio social (por ejemplo, el arte político  como el 

grafiti). Gebrands, A (1957) Art as an element of cultura, especially in Negro Africa. Leiden. 

Países Bajos. 

4. Archer, B. (1979) The arts in education. En: The arts in cultural diversity. Actas del 23º 

Congreso Muldial de la International Society for Education througt Art (InSEA), Sydney, 

Holt, Rinehart and Winston. 
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 OBJETIVOS  

 

¶ Conocer, a través de distintas manifestaciones artísticas, las 
representaciones sociales de los niños p’urhépecha de las 
comunidades de Zopoco, Huáncito, Ichán, Tacuro, Carapan, Acachuén 
y  Sto.  Tomás  localizadas en La Cañada de los Once Pueblos, 
municipio de Chilchota, Michoacán. 
 

¶ Analizar el papel que tienen los niños en estas poblaciones y la forma 
en que se ven a sí mismos como partícipes de la vida comunitaria. 

 
¶ Desarrollar un mecanismo de documentación que recupere los 

procesos mediante en los que transitan niñas y niños.  
 
¶ Difundir en la propia comunidad y fuera de ella los resultados del 

taller mediante la edición de un libro,  videos y exposiciones. 
 

 

 
 

LUGAR DE REALIZACIÓN 

 

La Cañada de los Once Pueblos es una de las cuatro regiones p’urhépecha de 

Michoacán, se ubica al norte del estado, colinda con los municipios de 

Tangancícuaro, Purépero, Cherán y Charapan. Comprende las comunidades de 

Chilchota (cabecera municipal), Carapan, Tacuro, Ichán, Huáncito, Zopoco, Santo 

Tomás, Acachuén y Tanaquillo.  Etúcuaro es la onceava comunidad, pero pertenece 

al municipio de Tangancícuaro. 

 

La población p’urhépecha en esta zona se concentra en todas las comunidades, 

excepto en la cabecera municipal. Según el INEGI (2005), el municipio tiene 30 299 

habitantes de los cuales 15 199, es decir, de acuerdo con este único criterio, el 

50.16 % de la población pertenece a esta etnia, pero es importante considerar a la 

población que aunque no habla el idioma, conserva la organización social y las 

formas de gobernar y gobernarse basadas en instituciones jurídicas tradicionales 

de sus pueblos, denominadas por la población no indígena “usos y costumbres”. 

Por otro lado, los niños que hablan p’urhépecha y que están en edad de cursar la 

educación básica son 3 891 (INEGI, 2005), por ello la Dirección General de 

Educación Indígena (DGEI) de  la Secretaría de Educación en el Estado (SEE) da 

servicio a 7 de las 11 comunidades que es donde se agrupa la mayor parte de esta 

población: Acachuén, Zopoco, Santo Tomás, Huáncito, Ichán, Tacuro y Carapan.  

 

Estas comunidades tienen como principales actividades la agricultura, la ganadería 

y el comercio, pero vale hacer mención especial a Ichán que se dedica a la música y 

a Huáncito y Zopoco cuya actividad principal es la alfarería.  
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La construcción identitaria de los p’urhépecha actuales se ha construido a lo largo 

de una historia compartida y tiene diversas manifestaciones: el desarrollo de un 

idioma único (diferente al resto de Mesoamérica), las formas de vida cotidiana, la 

filiación comunitaria, la indumentaria, los patrones alimentarios, las formas de 

organización sociopolítica (como la realización de faenas y el sistema de cargos), 

las prácticas religiosas, así como la relación con la tierra y la naturaleza.  

 

La Cañada de los Once Pueblos abunda en manifestaciones culturales: la literatura, 

la música a través de las canciones (pirekua), las artesanías, particularmente la 

alfarería y el bordado. También mantiene viva la celebración de fiestas locales y 

regionales, originadas en la época prehispánica, pero mezcladas con elementos 

coloniales. Asimismo, ha recuperado uno de los juegos tradicionales p’urhépecha: 

el juego de pelota o  Uárhukua.  

 

Un aspecto que se debe estacar es la historia oral de esta región, durante siglos han 

sido transmitidos de esta forma los conocimientos comunitarios: origen de las 

poblaciones, formas de organización, tradiciones y costumbres que tienen una 

continuidad en el presente.  

Sin embargo, la población no ha estado ajena a los cambios producidos a lo largo 

del tiempo y que se deben tanto a la dinámica de las propias comunidades como a 

las políticas gubernamentales, una de ellas la castellanizadora que ha traído como 

consecuencia que la lengua materna se haya perdido en algunos pueblos de La 

Cañada y en otros se vea la necesidad de realizar acciones para su conservación. 
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DESCRIPCIÓN  

 

ETAPA 1 CAPACITACIÓN 

Octubre – enero 2010 

 

Se instrumentarán talleres de capacitación en los que participarán maestros 

rurales y estudiantes prestadores de servicio social y tesistas 

pertenecientes a las trayectorias de Estudios Multiculturales, Innovación 

Educativa y Gobernabilidad y Nueva Ciudadanía con el fin de desarrollar las 

habilidades necesarias para el desarrollo de los talleres artísticos con los 

niños de su comunidad. 

 

Los talleres serán impartidos por profesores de la UCM  y   especialistas en 

los campos de expresión infantil, artes plásticas y escénicas  y producción 

audiovisual que colaboran regularmente en el Programa Alas y Raíces del 

CONACULTA y se llevarán a cabo en diversos espacios dentro de las 

comunidades y los recintos universitarios. 

 

ETAPA 2 IMPLEMENTACIÓN 

Febrero –abril 2011 

 

Tras el  proceso de capacitación se procederá a la implementación de los 

talleres en las aulas de las escuelas con el acompañamiento de maestros 

rurales y estudiantes de la UCM (que se encargarán de la documentación y 

sistematización de las experiencias).  

 

El desarrollo de las actividades está guiado por los siguientes ejes:  

a) Instrumental: que promueve el ejercicio de lenguajes visuales, 

escénicos u orales entre los niños y su comunidad.  

b) Educativo: que hace de la escuela el espacio para el diálogo entre los 

niños indígenas y los estudiantes de la UCM.  

c) Investigación: orientada al reconocimiento de los modos de 

participación infantil en las comunidades indígenas.  

 

ETAPA 3 SISTEMATIZACIÓN 

Mayo –septiembre 2011 

 

Una vez cumplido el calendario de talleres con los niños se celebrará un encuentro 

en donde los  promotores analizarán los procesos y sus resultados y esbocen un 

primer borrador de los contenidos del libro (documento colectivo-edición 

bilingüe) “Niños y niñas de La Cañada”/”Nanaka ka Tataka sapirhatiicha 

Eraxamani” y de la “la memoria” con la sistematización de las experiencias de los 

promotores.  
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METAS 

 

¶ Formar un equipo permanente de promotores en  la región de La Cañada de 

los Once Pueblos que promueva de manera constante actividades de 

participación infantil. 

¶ Analizar la información y las experiencias del proceso por todos los actores 

involucrados en el proyecto. 

¶ Elaborar un libro y un video que refleje las representaciones sociales de los 

niños p’urhépecha sobre su  comunidad. 

 

 

     

 

 


